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COMO SOY

ACÉPTA-
ME

En el momento que nos comunican que nuestro hijo o 
hija tiene una discapacidad intelectual, mental… muy 
probablemente el sentimiento que con mayor fuerza 
oprime nuestro ánimo, es el de saber cómo será su fu-
turo, cómo se integrará o si algún día sabrá vivir sin no-
sotros… Es una mezcla de desconsuelo y de temor ante 
algo que nos resulta imprevisto y desconocido.
Con los meses y los años, el trato diario y la íntima rela-
ción con nuestro hijo o hija, nos va desprendiendo de 
nuestras aprensiones y limpiando las nieblas que nos 
impedían ver de cerca una realidad mucho más rica y 
compleja de la que habíamos imaginado. Y empezamos 
a comprobar mejor que nadie, el extraordinario caudal 
del que están dotados algunos seres humanos, a pesar 
de sus limitaciones.

Begoña Kapape

septiembre - octubre / 2008



Maite e Iratxe, trabajadoras de Lantegi Batuak

El problema de la discapacidad 
tiene muchas aristas. Una de ellas 
es la inserción laboral de las  per-
sonas que la padecen, ya que se 
encuentran con serios obstáculos 
a la hora de poder vivir en igual-
dad de condiciones que el resto 
de la población. Algunas de estas 
difi cultades pueden deberse a sus 
propias limitaciones, pero otras 
muchas dependen del entorno, 
del contexto social, económico, 
cultural, etc. en el que viven.  Un 
ambiente más integrador y  un 
apoyo social más decidido ayu-
darían a que la actividad de estas 
personas se acercase mucho más 
a las de la población en general, lo 
que favorecería sus posibilidades 
de integración, porque aún falta 

mucho por hacer.  Ejemplo de 
ello son  los últimos datos ofre-
cidos por el Arateko,  donde se 
informa que la tasa de paro de las 
personas con discapacidad dupli-
ca a la de la población general.

Discapacidad psíquica y 
enfermedad mental

Retraso mental, discapacidad 
intelectual, síndrome de Down, 
autismo... ¿Qué signifi can real-
mente esos términos? ¿Qué con-
ceptos teóricos y, sobre todo, 
qué actitudes vitales se esconden 
detrás de esas palabras? Para Fer-
nando, psicólogo y orientador de 
empresas especiales de empleo, 
“la discapacidad intelectual con-
lleva limitaciones que no tienen 

por qué ser un obstáculo para 
desarrollar niveles de autonomía, 
responsabilidad, toma de deci-
siones, o una vida normalizada. 
Tan sólo hay que trabajar desde 
el principio con esta orientación, 
aportando los apoyos necesarios 
y creando las condiciones y ap-
titudes para que esa autonomía 
no sea teórica, sino una realidad 
diaria”. Fernando añade que nor-
malmente hay una tendencia lógi-
ca y natural a sobreproteger a las 
personas que tienen necesidad de 
apoyo desde su nacimiento. Sin 
embargo, esta sobreprotección 
puede impedir desarrollar el es-
pacio natural de autonomía que, 
en el caso de algunas personas, 
es importante fomentarlo puesto 
que de lo contrario, la discapa-
cidad puede potenciar la depen-
dencia. “La exigencia, el apren-
dizaje y el esfuerzo”, continúa 
explicando, “son parte necesaria 
para este proceso de autonomía 
y ese trabajo deben hacerlo, prin-
cipalmente, las familias. Además, 
la discapacidad intelectual de un 
individuo no es algo fi jo e incam-
biable. Va siendo modifi cada por 
su crecimiento, su desarrollo bio-
lógico y por la disponibilidad y 
calidad del apoyo que recibe de su 
entorno social. Se trata de un in-
tercambio constante y permanen-
te entre el sujeto y su ambiente”.

Por otra parte, dentro del 
sector de discapacitados, las per-
sonas con enfermedad mental 
como esquizofrenia, trastorno bi-
polar, etc. son unos de los grupos 
que peor parado salen a la hora 

de encontrar un trabajo. El es-
tigma social sigue pesando sobre 
este colectivo. Ciertos prejuicios 
aún se mantienen en una parte 
de la sociedad, cuestión ésta que 
les aleja de un empleo que sirva 
para su integración social. Pero si 
la alta tasa de paro en este colec-
tivo es preocupante, más lo son 
las cifras de inactividad, ya que 
una gran parte de ellas y ellos ni 
tan siquiera están en los circuitos 
visibles del desempleo.  Está cla-
ro que un muro se interpone en-
tre el empleo y las personas con 
enfermedad mental, cuya piedra 

angular es el estigma latente en la 
sociedad y que se traduce en un 
rechazo sistemático hacia ellas. 
Una gran mayoría no suele salir 
de su casa y otro gran porcentaje 
no suele tener ni una sola persona 
amiga.

Por otra parte, las personas 
con enfermedad mental como es-
quizofrenia, trastorno bipolar… 
son uno de los grupos, dentro de 
la discapacidad, que peor parado 
sale a la hora de encontrar un tra-
bajo. El estigma social sigue pe-
sando sobre este colectivo y cier-
tos prejuicios aún se mantienen 

en una parte de la sociedad, cues-
tión ésta que les aleja de un em-
pleo que sirva para su integración 
social. Pero si preocupante es la 
alta tasa de paro en este colectivo, 

Las situaciones 
de independencia 

económica tienen un 
fuerte componente de 
género. Así, mientras 

un 36,2% de los 
hombres dependen 
total o parcialmente 

de terceros, en 
las mujeres se 
pasa al 63,2%.
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lo es más las cifras de inactividad, 
ya que una gran parte de ellas y 
ellos, ni tan siquiera están en los 
circuitos visibles del desempleo.  
Está claro, que un muro se inter-
pone entre el empleo y las perso-
nas con enfermedad mental, cuya 
piedra angular es el estigma laten-
te en la sociedad y que se traduce 
en un rechazo sistemático hacia 
ellas. Una gran mayoría no suele 
salir de su casa y otro gran por-
centaje no suele tener ni una sola 
persona amiga.

El trabajo, la mejor terapia
El desempeño de un puesto 

de trabajo adaptado a las carac-
terísticas individuales es un ele-
mento fundamental para todas 
las personas y, en el caso de aque-
llas que presentan algún tipo de 
discapacidad, se convierte en una 
condición indispensable tanto 
para su desarrollo personal como 
para su integración y normaliza-
ción social. 

Maite, que tiene una discapa-
cidad, lleva siete años trabajando 
en Lantegi Batuak.  Le hubiese 
gustado ser administrativa, como 
su madre, pero hizo auxiliar de 
clínica aunque no ha ejercido de 
ello nunca. Un día la llamaron 

de Lantegi Batuak para trabajar y 
aquí sigue desde entonces. Dice 
que se encuentra bien en el ta-
ller; le gusta su trabajo porque no 
es monótono: “en la cadena de 
producción un día me toca hacer 
una cosa y otro día otra. No me 
aburro”.

Admira a los y las deportis-
tas paralímpicas, porque alguien 
que trabaja por conseguir supe-
rarse “está muy bien”. Ayuda en 
las tareas de la casa, pero lo que 
realmente le apasiona es cocinar. 

Se siente feliz e integrada con 
los compañeros y compañeras 
de trabajo, y no se perdería por 
nada del mundo las comidas que 
organizan.

Iratxe tiene veintinueve años y 
es compañera de Maite; en oca-
siones coinciden en la misma ca-
dena de producción. Es alegre y 
vital. Está contenta en el trabajo 
porque le ha permitido encontrar 
amigos y amigas con las que sale 
a dar un paseo o al cine. Se en-
cuentra mejor trabajando que en 
la escuela: “Allí nadie me hablaba, 
me pasaba las horas sola y los do-
mingos en casa”. Le encanta bai-
lar y comprarse ropa, y como me-
tas a cumplir tiene las siguientes: 

aprender a jugar al fútbol, andar 
en bicicleta y nadar.

Invisibles

En la Comunidad Autónoma 
Vasca hay cerca de veinte un mil 
mujeres con alguna discapacidad. 
Sus mayores barreras son las 
creadas por el olvido. Es como si 
fuesen invisibles y con unas des-
ventajas generales, más profun-
das con respecto a los hombres, 
ya que suelen sufrir una doble 
discriminación, una por ser mujer 
y otra por tener una discapacidad 
psíquica o enfermedad mental. 
Los datos de este colectivo suelen 
ser crudos, bajos índices de acti-
vidad y ocupación, pero alta tasa 
de paro. Esta situación suele pro-
ducirse, porque en ocasiones, la 
discapacidad condiciona la dispo-
sición a la hora optar por un em-
pleo. Esto es debido, entre otras 
causas,  a la persistencia de sinto-
matología, a la falta de hábitos de 
trabajo y habilidades sociales, a la 
carencia de motivación o al mie-

do hacia nuevas experiencias que 
desconoce. Por otro lado, tam-
bién se encontrarían con las que 
nacen de su situación social con-
creta, como el miedo del entorno 
familiar por una visión sobrepro-
tectora hacia ellas, los prejuicios 
sociales hacia la enfermedad y la 
nula información que tiene este 
colectivo del mundo laboral.

Pero afortunadamente esta si-
tuación está cambiando. Los cen-
tros especiales de empleo tienen 
unas políticas de contratación y 
de aprendizaje, donde se favore-
ce la igualdad de oportunidades 
tanto en el acceso como en la 
formación. Se puede decir, que 
actualmente la participación de la 
mujer en los cursos de formación 
laboral es sensiblemente mayor 
que la de los hombres. Según el 
gerente de Lantegi Batuak, Txe-
ma Franco, en la mayoría de los 
centros especiales de empleo, 
existe no sólo una política de 
igualdad de oportunidades para 
la mujer, sino una voluntad clara 

de fomentar al colectivo dentro 
del ámbito laboral, a través del  
trabajo cotidiano. 

Otros aspectos interesantes 
de estos centros, son las relacio-
nes sociales que se establecen, 
el desarrollo de la inteligencia 
emocional, mejora de habilida-
des emocionales… pero lo más 
importante es mejorar su calidad 
de vida, algo que casi siempre 
sucede. F

“Sociedad mira como me tratas… con rechazo
por eso me siento discapacitado, pero no por mi 
discapacidad sino por vuestra forma de pensar, 
mas si aceptaras la condición en que me hallo, 

no por eso dejaría de ser un discapacitado 
pero sí por eso sentiría que no me excluyen 

más, porque en mi discapacidad también 
soy un ser humano y como discapacitado 

también hago parte de la sociedad.”

El Instituto Nacional  de 
la Salud cifra en un 12% 
el número de personas 
que en la Comunidad 

Autónoma Vasca sufre 
ansiedad y depresión. La 

Organización Mundial 
de la Salud estima que 

en 2020 la depresión 
será la segunda causa 

de  discapacidad 
en el mundo.
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¿Cuál fue el origen de Lantegi Batuak?

Surgió por iniciativa de los padres de las propias personas discapacitadas. Estaban preocupados 
por el futuro de sus hijas e hijos. Era un gran vacío con el que se encontraban después de dejar la 
escuela así que, tomando el trabajo como instrumento de integración social, crearon hace 25 años 
el primer taller de Lantegi Batuak.

¿Qué avances se han producido en el campo laboral?

Hemos ido avanzando al mismo tiempo que la sociedad. Hace diez años nos enfrentamos a un gran 
reto: que la gente que trabajaba en Lantegi Batuak pudiese hacerlo también fuera, como en labo-
res de jardinería, limpieza, etc., teniendo más contacto con la sociedad e incluso que lo pudiesen 
hacer también en empresas ordinarias, y eso que era un momento de gran crisis económica. El paro 
en aquellos años superaba el 20%. Fue duro, nos encontramos con respuestas como: “si no hay 
ofertas para trabajadores  normales, no puede haber para subnormales”. 

¿Sigue siendo la integración laboral más difícil para las mujeres?

Sí,  tienen una doble discriminación, una por ser mujer y otra por tener una discapacidad. Pero el 
problema es anterior al empleo, porque en L.B. las que están trabajando no se encuentran con 
ninguna diferencia laboral por su condición de género. El problema es la baja tasa de actividad; 
para encontrar trabajo, primero hay que buscarlo y encontrarlo. Queremos concienciar a los fami-
liares que dejen de ser tan protectores con ellas, con el fi n de que logren una integración laboral y 
social. 

¿Qué inconvenientes hay a la hora de buscar trabajo? 

El colectivo de discapacitados en general, y ahí no hay discriminación por ser hombre o mujer, sue-
le ser un colectivo con un nivel de cualifi cación muy bajo. Tiene más difi cultades intelectuales para 
aprender y, por lo tanto, la formación para la gente con discapacidad ha de ser una formación muy 
práctica y orientada al trabajo. Por ejemplo, si se abre una gasolinera, entones se hace una forma-
ción práctica de 150 horas a seis personas como expendedores de gasolina, con el compromiso de 
que cuando acaben las prácticas vayan a trabajar en la gasolinera.

¿Queda alguna asignatura pendiente con algún grupo para su integración?

La gente con discapacidad intelectual es la que más problemas tiene para  acceder al mundo la-
boral, pero las personas con enfermedad mental tienen una gran asignatura pendiente: la de la 
sensibilización. Es un colectivo con unas  necesidades de apoyo especiales y hay que tenerlo en 
cuenta. Su adaptación e integración debe ser personalizada. Tienen problemas para trabajar en 
el mercado ordinario. Nosotros hemos abierto la puerta para darles una oportunidad laboral, y en 
estos momentos tenemos a 130 personas trabajando 

¿Que valoración se puede hacer de estos 25 años? 

La sensación es de orgullo, porque hemos contribuido al cambio de algunos aspectos sociales re-
ferentes a las personas con alguna discapacidad. En Bizkaia fuimos el primer centro especial de 
empleo. Es gratifi cante para nosotros tener la oportunidad de convertir oportunidades de mercado 
en oportunidades para personas que tienen problemas. 

Txema Franco es gerente de Lantegi Batuak, una organización 
sin ánimo de lucro que apuesta decididamente por un mercado 
de trabajo integrador que, desde una posición de normalización, 
aborda el empleo de las personas con discapacidad. Su propuesta 
es clara: fijarse en las capacidades de cada individuo y no en su 

discapacidad.

F

TXEMA FRANCO
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